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El término sustentabilidad se ha convertido en palabra hueca utilizada frecuentemente para expresar una idea generalizada de los actuales problemas de nuestro planeta y nuestras ciudades como resultado de la degradación del ambiente natural. El medio ambiente es tal vez el blanco más fácil de las agendas actuales de “la sustentabilidad”, puesto que es el problema más evidente y vendible. Sin embargo, la sustentabilidad como término, tiene sus raíces en la economía, y actualmente, significa mucho más que la simple corrección de los errores del pasado en términos de daño ecológico.
En esencia, hay dos aspectos que deben ser considerados en este trabajo: primero, que es importante entender la definición de sustentabilidad como un sistema complejo multifacético, y no como simple palabrería, para el mejoramiento ambiental; y segundo, que es importante tratar los problemas reales que han requerido hablar de “sustentabilidad”, particularmente porque pertenecen al escenario urbano. Para lograr esto, se hará el estudio de caso de la Ciudad de San Francisco como un ejemplo concreto de como una propuesta de desarrollo urbano puede responder a los sistemas complejos involucrados en lo que significa ser una ciudad sustentable. 

En el libro, Tomando en serio a las ciudades sustentables: Desarrollo económico, el ambiente y calidad de vida de las ciudades americanas, Kent Portney, se pregunta: “¿Es la sustentabilidad urbana fundamentalmente diferente de la sustentabilidad que se aplica a otros escenarios?” (Portney, 1). Esta cuestión, me parece, es particularmente oportuna, puesto que hay muchas formas en las que la sustentabilidad puede ser entendida y aplicada, pero lo central aquí estaría en distinguir entre la sustentabilidad y la sustentabilidad en la ciudad.
SUSTENTABILIDAD

Para empezar, es esencial entender las definiciones que actualmente circulan en lo que a sustentabilidad se refiere. La definición de las Naciones Unidas de una sociedad sustentable, desde 1987,  es:

Una sociedad sustentable satisface las necesidades del presente sin sacrificar la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades. (Comisión Bruntland, 1987).

Muchos han afirmado que esta definición deja preguntas sin contestar en lo que se refiere a la manera de lograrlo. Sin embargo, dentro de esta definición, son claras dos cosas, los recursos físicos y los sistemas que sustentan la vida deben conservarse: en otras palabras no pueden empobrecerse hasta que no quede nada, y no pueden convertirse en inservibles como consecuencia de su degradación.

Otra definición afirma que las sustentabilidad trata de: “mejorar la calidad de vida mientras se vive dentro de la capacidad de carga de los ecosistemas de sustento”.
 Ambas visiones se examinarán con más detalle a continuación.

SISTEMAS COMPLEJOS

La sustentabilidad incluye, sin duda, muchos aspectos que no son meramente físicos o ambientales, y que forman parte de un sistema complejo, y de un proceso integrado. Los factores involucrados en el entendimiento de la complejidad para alcanzar la sustentabilidad estratégica son definidos por Rafael López Rangel como parte integral de la planificación y la elaboración de estrategias económico-productivas, socio-políticas, ideológicas, ambientales, territoriales y culturales, que se ensamblan y se llevan a cabo mediante políticas y acciones públicas de tal manera que no excedan la capacidad de carga de los respectivos ecosistemas.
 No es posible entender cada uno de estos componentes por sí solos, sino que es necesario comprenderlos como parte de una interrelación de elementos que constituyen una visión de conjunto como proceso.
Para entender el sistema complejo, éste puede ser primero examinado con una aproximación epistemológica constructivista. “Un sistema complejo es un sistema cuyas propiedades no se explican totalmente como resultado de la compresión de los elementos que la componen. Los sistemas complejos constan de un gran número de elementos, entidades o agentes mutuamente interactuantes e interrelacionados 
 (Gell-Mann).

La idea de “la capacidad de carga”, de acuerdo con Portney, “se centra en la idea de que los recursos de la tierra y el medio ambiente tienen una capacidad finita para sustentar vida”. Portney continúa diciendo que “a la par de la noción de una capacidad de carga limitada está la idea de que la actividad humana, como es actualmente, es en gran medida insustentable.” (Portney, 5).

APROXIMACIÓN A NIVEL MICRO-MACRO PARA ENTENDER LOS SISTEMAS SUSTENTABLES
Observando los problemas de una ciudad determinada en términos de si funciona o no sustentablemente, a dos escalas simultáneamente, es imperativo cuando se trabaja dentro de un sistema complejo. Sólo entendiendo todos los aspectos de una situación tanto a escala micro como macro, es que uno puede observar los problemas como son en realidad. A nivel micro, es importante caracterizar y definir el conjunto de problemas en términos de un sector urbano. A escala macro, es fundamental tratar los problemas metropolitanos más grandes
 en el contexto de un entendimiento global. Una forma de definir la relación entre los dos niveles debe encontrarse subsecuentemente. A menudo se trata de enmarcar adecuadamente los problemas como una serie de preguntas – hacer preguntas cuantitativas es clave para lograr esto, pues si las preguntas no se encuentran correctamente enmarcadas, o si no hay un grado en el que las cosas puedan medirse, existe el riesgo de omitir elementos importantes del escenario. De ahí que se requiera de un proceso de planeación estratégica para tener una aproximación a esas problemáticas duras.
Como ejemplo, es importante preguntar, a nivel macro, preguntas que sigan líneas como: ¿Son los servicios como el agua y la electricidad eficientes y suficientes para mantener a la población actual sin mermar los recursos para el futuro?  Este tipo de preguntas están directamente relacionadas con entender la calidad de vida de una sociedad y pueden ser medidas mediante pequeños pasos, como lo veremos con el proyecto de indicadores de San Francisco que es parte de su plan de sustentabilidad. 
Las preguntas a nivel micro deben abordar problemas urbano-arquitectónicos, como: ¿El sistema de transporte de la ciudad (incluyendo las calles y la infraestructura) permiten el adecuado flujo vehicular, teniendo como resultado horas productivas de trabajo para los ciudadanos, sin ocasionar contaminación?  Por supuesto, estos son dos ejemplos menores, y las preguntas pueden continuar al infinito a partir de ahí y abordando otros problemas de las condiciones socio-demográficas como: ¿Es el sistema de transporte un sistema accesible para todos los ciudadanos? Este tipo de preguntas son suficientemente específicas como para tener respuesta, y sin embargo son lo suficientemente amplias como para observar el escenario más general de la situación urbana como un todo. También permiten establecer conexiones entre las disciplinas, ya sean ambientales y socio-demográficas o económicas y tecnológicas.
HISTORIA

Cuando se observa una ciudad en términos de sus aspectos sustentables, es importante entender de donde viene, esto es, su historia – ambiental, territorial, socio-demográfica, cultural y política.

La historia territorial explica la forma de la ciudad, los usos de suelo, la estructura urbana, las densidades, los modos de expansión, la movilidad, las formas construidas, las infraestructuras y el carácter de sus construcciones.

La historia socio-demográfica, cultural y política describe las complejas relaciones entre los actores sociales y reconoce la importancia de entender la naturaleza del conflicto entre una ciudad heredada, y la ciudad del presente y del posible futuro.

La historia como un proceso socio-económico no es simplemente el sustento de un sistema de producción sino la producción en la ciudad por sí misma.

También debe haber un entendimiento de cómo estas tres partes se vinculan en una estructura urbana, como un sistema. Los siguientes pasos han sido analizados por R. López Rangel en las pláticas de la clase de sustentabilidad en la Ciudad de México, como una posible estrategia para encontrar la relación entre estas varias historias.

1) Uno debe distinguir entre los procesos que afectan al territorio urbano, y que son externos a los procesos urbano-territoriales específicos. Cada uno posee diversos niveles de intensidad: “la producción” en el escenario urbano, incluyendo la infraestructura, posee una lógica económica, una ideología socio-política y una estrategia de planeación.

2) Si usamos la estrategia macro-micro para entender los sistemas complejos, no existe una relación unilateral o lineal entre los procesos socio-económicos, ambientales, tecnológicos, culturales, políticos y territoriales, a pesar de que algunos poseen mayor intensidad e influencia que otros.

3) Es imposible afirmar que cada etapa histórica es determinada por las etapas previas cuando se observa a los sistemas como un  todo o a cada uno de sus subsistemas.
4) Es necesario reconocer la discontinuidad. Como la historia inherente de la interacción entre los sistemas sociales,  ambientales y territoriales, no pueden ser vistos como una trayectoria lineal puesto que los sistemas están estructurados y desestructurados en una forma compleja. Por ejemplo, los cambios en el uso del suelo, no necesariamente corresponden a las transformaciones en los procesos económicos y tecnológicos y viceversa; las transformaciones ambientales no se expresan de forma inmediata en cambios culturales o territoriales. Sin embargo, todos ellos están ligados y se determinan mutuamente.

Es entonces necesario, medir la intensidad de las interdependencias entre los distintos componentes. Con esta estrategia constructivista, uno es capaz de entender la construcción de un sistema complejo, por medio de un análisis de aproximación micro-macro a la sustentabilidad.

CALIDAD DE VIDA

Dentro de los alcances del significado de la sustentabilidad, se encuentra el asunto de la calidad de vida de los miembros de una sociedad. A menudo, la calidad de vida es la medida con la que la sustentabilidad puede leerse puesto que están interconectadas. De acuerdo con  Brebbin et al., “una ciudad sustentable proporciona una mayor calidad de vida” (Brebbin, et al., 3), pero ¿cómo se puede medir este término de “calidad de vida”?

Puede definirse como la satisfacción de un conjunto de condiciones ligadas a las necesidades básicas de la vida en lo que concierne a los grupos sociales y su interacción con el ambiente. Es uno de los componentes de una ciudad sustentable entre, la integridad ambiental, la seguridad económica y la participación democrática.

Las necesidades básicas como fueron expuestas por La Conferencia Regional sobre Pobreza en América Latina y el Caribe en el Programa de Desarrollo de las Naciones Unidas, se describen como: Alimento, Vestido, y Calzado, Salud, Vivienda, Educación, Información, Recreación y Cultura, Transporte Público, Comunicaciones Básicas, Accesibilidad a Servicios, Mecanismos sociales para enfrentar riesgos, e Ingreso Familiar. (1990)
Esta definición deja claro que para  entender la calidad de vida de una sociedad en particular, se debe primero entender la situación socio-histórica y geográfica concreta primero; así como reconocer las diferencias entre los grupos de una región en particular.

El texto de José Miguel Fernández Guell “Planeación estratégica de ciudades” considera que son tres problemas básicos los que afectan la calidad de vida: degradación del ambiente, marginación de los grupos sociales y malestar entre los pobres. Estos han provocado a su vez, el surgimiento de un nuevo conjunto de problemas: límites en el crecimiento, una extrema interpretación de la idea de “progreso”, y la hiper-centralización de las megalópolis. Estos son problemas inseparables de los problemas fundamentales de la organización social, y requieren reconsiderar, en cambio, la situación sin recurrir a soluciones “parche” simplistas como muchas de las de la ideología ecológica actual. (JMF GUELL, 1997, 2000 en las notas de las pláticas de clase de R. López Rangel).
GLOBALIZACIÓN

El término globalización ha sido de algún modo sobreutilizada, y sin embargo en la última década, dentro del contexto de la sustentabilidad, ha hecho ver la necesidad de preguntarse lo que significa ser una ciudad sustentable en nuestro planeta. A partir de la Comisión Brundtland de las Naciones Unidas de 1987, ha sido la misión de la sustentabilidad llevar a  todas las naciones a un acuerdo colectivo en cuanto a que iniciativas necesitan llevarse a cabo para detener el agotamiento de los recursos mundiales. Esto conlleva inevitablemente muchos problemas, como ocurre a menudo con visiones centralizadas, pero, en su base, también ha exigido que los líderes políticos consideren las acciones de sus naciones en un contexto mundial más amplio.
Esto no significa, desafortunadamente, que las acciones hayan cambiado con respecto a la sustentabilidad, y se debe principalmente al hecho de que aún hay muchas lagunas entorno a las ideas detrás de la sustentabilidad global, y muchas naciones aún deben empezar a confiar en que firmar un tratado internacional tendrá beneficios a largo plazo para sus países. Lo que es más, se vuelve complejo a una escala global, puesto que las situaciones económicas varían en sobremanera y están interconectadas entre las naciones. De ahí que no pueda haber un solo acuerdo internacional unilateral. De acuerdo al artículo “Imperativos del Ambiente Global e Instituciones para Asegurar la Sustentabilidad”, de Gernot Keppler, “debido a que los acuerdos ambientales internacionales deben ser auto-impuestos, necesitan ser adaptables a los cambios en los costos y beneficios de los signatarios participantes. La renegociación es especialmente importante para los problemas ambientales a largo plazo” (Klepper, 19).
“El plan de Sustentabilidad” de la ciudad de San Francisco, creado en 1996, es uno de muchos entre las ciudades del mundo que están tomando  localmente  la iniciativa de implementar un plan estratégico. En este caso en particular, una organización sin fines de lucro llamada “Ciudad Sustentable” inició la idea y ha continuado trabajando con los Departamentos de Ambiente de las ciudades, la organización central responsable de implementar el plan.

MIDIENDO LA SUSTENTABILIDAD

Cuando se considera el plan estratégico para la sustentabilidad de una ciudad en particular, hay algunas mediciones que se han desarrollado para evaluar si la filosofía expuesta en un plan da frutos en realidad o no. Las estrategias que contribuyen a la sustentabilidad urbana son: salvaguardar y acrecentar los recursos, prevenir daños a la salud humana y al ambiente, sostener la economía local, y mejorar los medios de transporte. 

Para observar el efecto que estas estrategias tienen sobre la ciudad, existen “indicadores” que miden numéricamente una variedad de tendencias. De acuerdo con L. C. Wadha, los indicadores de la sustentabilidad “muestran como cambian las cosas con el tiempo. Los indicadores de sustentabilidad para una comunidad se utilizan para indicar en forma general si la economía de la comunidad, las condiciones ambientales y sociales con respecto a la sustentabilidad – tomadas como un todo- indican si es posible mantener estos sistemas a largo plazo o si se están degradando” (Wadhwa, 4). Los indicadores deben ser significativos, mesurables y controlables. 
En el Plan Estratégico elaborado por la ciudad de San Francisco, Estados Unidos, los siguientes temas ambientales se abordan con detalle:

La calidad del aire, la biodiversidad, la energía, el cambio climático, la reducción del ozono, alimento y agricultura, materiales peligrosos, salud humana, parques, espacios abiertos y vialidades, desperdicios sólidos, transporte, y agua y aguas negras.
Aunque estas son entidades ambientales físicas, todas tienen implicaciones fuera del ámbito del ambiente y se examinan más ampliamente a través de: el desarrollo económico y la economía, la justicia ambiental, las políticas municipales, la información y educación pública y el manejo del riesgo (actividades de alto riesgo ambiental).

En el caso del plan de sustentabilidad de San Francisco, cada componente tiene una sección asignada  de indicadores de monitoreo. De acuerdo con Portney, los esfuerzos de la ciudad son notables por “la extraordinaria amplitud en su concepción de la sustentabilidad”, pero también por “su fracaso en introducir las cuestiones de la sustentabilidad en la agenda pública” (Portney, 210).
Tener un proyecto de indicadores refleja un esfuerzo más serio con respecto a realizar acciones que lleven a una ciudad sustentable, de acuerdo con Portney, y si éste forma parte de un plan estratégico más grande, entonces refleja un esfuerzo aún más serio. Más específicamente, los indicadores del plan de la ciudad de San Francisco miden cuantitativamente lo siguiente (tomado de Sustainability Plan for San Francisco www.sustainable-city.org in Measuring the Seriousness of Sustainable Communities):

Medio Ambiente:

El número de construcciones existentes inscritas el Programa Alianza de la Calidad del Aire en las Construcciones
El número de gente que va a  las clínicas por problemas respiratorios

Porcentaje de carros nuevos registrados en San Francisco que son funcionan con combustible alternativo
Biodiversidad:

El número de horas voluntarias dedicadas al manejo, monitoreo y conservación de la biodiversidad de San Francisco
El número de especies de plantas autóctonas plantadas en parques desarrollados, paisajes privados, y áreas naturales

El número de pies cuadrados de las peores especies invasoras que se remueven cada año de las áreas naturales

Abundancia y diversidad de especies de aves

Energía, cambio climático y pérdida de ozono:

Proporción de consumo de energía renovable y no renovable
Costo energético por dólar de impuesto

Comida y Agricultura:

Número de jardines agrícolas públicos

Cantidad de comida y residuos agrícolas reciclados

Número de programas de educación y capacitación escolar, vocacional y comunitaria sobre agricultura y nutrición sustentable

Materiales peligrosos:
Diferencias entre aceite de motor comprado en la ciudad y la cantidad que es debidamente reciclada o desechada

Distribución equitativa de la carga de exposición a materiales/desechos peligrosos en la ciudad

Número de sitios contaminados dentro de los límites de la ciudad

Conciencia pública sobre los problemas de materiales/desechos peligrosos (medido por un estudio anual)

Salud humana:

Casos nuevos de asma

Número de personas que asisten a clases de bienestar físico y mental
Participación en programas juveniles organizados en los centros recreativos de la ciudad

Parques, Espacios abiertos y Vialidades:
Porcentaje de la población con facilidades recreativas y un escenario natural en una caminata de 10 minutos
Número de vialidades verdes que se crean anualmente en los vecindarios
Número de horas voluntarias anualmente invertidas en el mantenimiento de espacios abiertos

Inversión anual en parques, espacios abiertos y vialidades
Desechos sólidos:

Toneladas de suelo de desecho rellenado anualmente
Tasa de reciclamiento como porcentaje del material generado

Porcentaje de residentes, negocios e instituciones que participan en programas de reciclamiento 
Transporte:

Registro vehicular

Inventario de sitios de estacionamiento

Transitabilidad del municipio
Tiempo que se requiere para recorrer el municipio sobre vialidades claves
Agua y aguas negras:

Consumo per cápita de agua medido por el Departamento de Agua de San Francisco

Cantidad de contaminantes en las aguas negras

Cantidad y frecuencia de todos los desbordamientos del alcantarillado combinados

Uso reciclable del agua

Acres de hábitat restaurados

Economía y desarrollo económico:

Número de empresas de San Francisco que han adoptado los estándares ISO 14000

Número de vecindarios de San Francisco con tasas de desempleo mayores a la tasa de “empleo total” definida por el gobierno

Diferencia entre las tasas más altas de desempleo por vecindarios y la tasa de “empleo total”.

Número de fabricantes en San Francisco que utilizan materiales secundarios recuperados como materia prima.

Justicia ambiental:

Nivel de ingresos promedio de la gente en las comunidades históricamente en desventaja
Proporción de las fuentes de contaminación ambiental en las comunidades históricamente en desventaja con respecto a las de otras comunidades de San Francisco

Participación de las comunidades históricamente en desventaja como un todo, y de sus auto-electos representantes indígenas, en los procesos de toma de decisiones

Políticas municipales:
Número de elementos de la legislación adoptados por  la Junta de Supervisores que fomentan las metas de la sustentabilidad

Número de proveedores de servicios y de compañías en la lista Green Ventors (Vendedores Verdes)
Porcentaje del presupuesto asignado con base en criterios del desarrollo sustentable

Porcentaje del presupuesto que se dedica al mantenimiento de facilidades

Información y educación pública:

Número de escuelas que progresivamente integran y  actualizan la educación ambiental en su plan de estudios

Conservación y reducción de desechos, medidos por el volumen de basura producida per cápita y por las unidades de electricidad utilizada per cápita.

Número de voluntarios que trabajan en proyectos ambientales, medido a través de la más grande cámara de compensación bancaria voluntaria que refiere o moviliza a la gente para que hagan servicio comunitario

Manejo del riesgo (actividades de riesgo ambiental elevado):

Número de negocios que capacitan empleados para el programa de equipos de Respuesta Emergencia Vecinal
Número de construcciones actualizadas en lo que respecta a los efectos sísmicos
Número de materiales peligrosos ocurrentes
Obviamente existe un sobrelapamiento entre estas categorías, y en ciertas instancias no es claro como se hará la medición, o porque ciertos indicadores se colocan dentro de una categoría determinada. En general, esta es una lista incluyente de indicadores para la evaluación del progreso de la sustentabilidad, ambientalmente hablando, en la ciudad de San Francisco, pero el contar el número de horas voluntarias dedicadas al manejo, al monitoreo y la conservación de la biodiversidad de San Francisco, por ejemplo, puede no ser un indicativo más que de las horas de trabajo. Este tipo de detalles pierden significado a menos de que haya un resultado tangible. Las decisiones para cada categoría fueron elaboradas por un equipo formado por expertos y voluntarios comunitarios y el trabajo sobre éstas comenzó en 1994. 

Hay muchos otros aspectos en torno a la sustentabilidad que deberían investigarse, que no se tocan en esta lista. Por ejemplo, a pesar de que la lista fue integrada por un comité de voluntarios, no menciona el potencial del diseño participativo de vivienda económica y del desarrollo comunitario. Este es un aspecto integral del vivir sustentablemente cuando se trata de la forma y la calidad de los espacios habitables/urbano-arquitectónicos en una ciudad. De hecho, aparte de la educación, la lista no menciona en absoluto factores sociales involucrados en la creación de un ambiente sustentable, y asume que cuando se abordan cuestiones ambientales, los problemas sociales y la calidad de vida mejorarán, lo que puede ser o no el caso. Jacksonville, Florida desarrollo una lista de indicadores de sustentabilidad que incluyen “calidad de la vivienda, tasa de criminalidad, y muchas otras características de las experiencias de vida de los residentes”.

Al final, hay una multitud de elementos a considerar cuando se trata de crear, reformar o mantener sustentable una ciudad, y claramente, incluso las listas más incluyentes no consideran todos los aspectos de vivir sustentablemente, entendiendo la interconexión de los procesos económicos, económico-productivos, sociales, socio-políticos, ideológicos, ambientales, territoriales, culturales, tecnológicos y de planeación estratégica. De acuerdo con Wadhwa, “la teoría de la vida sustentable es incompleta, la tecnología está aún en su etapa de diseño, y la voluntad política para enfrentar los retos es aún débil (Wadhwa, 4). Sin embargo, algunas cosas quedan claras: hay iniciativas emprendiéndose en muchas ciudades, que pretenden alcanzar la meta de “mejorar la calidad de vida mientras se vive dentro de la capacidad de carga de los ecosistemas sustentadores”, y estas iniciativas son el primer paso para lograr la compleja meta mencionada al inicio de este trabajo: mantener y respetar los sistemas y recursos físicos que sustentan la vida. La sustentabilidad urbana debe ser inspirada por el deseo de mejorar la calidad de vida de los seres humanos y las criaturas en todo el mundo, pero debe empezar con un individuo y las acciones de ese individuo dentro de su comunidad.
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